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    Fort Lauderdale, Florida


     


    —Creo que he dado con ella —anunció el capitán Erickson con voz forzada, haciendo lo posible por reprimir su alegría.


    Estaban sentados a una mesa de picnic del Hugh Taylor Birch State Park, junto a la autopista A1A de Fort Lauderdale. Era una mañana de septiembre y empezaba a refrescar en el sur de Florida. Unas semanas más, y la temperatura resultaría deliciosa.


    —Supongo que hablas de Mitzi —dijo Mike Newland, pues el día anterior el capitán le había hecho entrega de un abultado informe sobre la familia. Mizelli Vandlo era una mujer a la que llevaban varios años buscando diversos departamentos de policía, incluida la Brigada Antifraude de Fort Lauderdale, además del Servicio Secreto. Que se supiera, solo existía una fotografía de ella, tomada en 1973, y era de cuando tenía dieciséis años y estaba a punto de casarse con un hombre de cincuenta y uno. Ya entonces no era ninguna belleza y su rostro, de nariz grande y labios demasiado finos, no era de los que se olvidaban fácilmente.


    Como el capitán no decía nada, Mike supo que se avecinaba un «caso de los gordos», e intentó por todos los medios no mostrar su desagrado. Acababa de resolverse un caso en el que él había trabajado como infiltrado y que le había llevado tres años, período durante el cual habían intentado matarlo varias veces.


    Aunque Mike no había trabajado en el caso Vandlo, sabía que hacía algunos años se habían producido algunas detenciones importantes en la familia, todas en un mismo día, aunque en ciudades distintas. Pero a Mitzi, a su hijo Stefan y a algún otro pariente —de los que sí poseían abundantes fotografías— les habían dado un soplo y habían conseguido escapar tranquilamente. Hasta hacía muy poco, nadie sabía dónde se ocultaban.


    Mike sirvió en una taza el té verde que llevaba en un termo y se lo ofreció al capitán.


    —No, gracias —lo rechazó él, negando con la cabeza—. Prefiero seguir con lo mío. —Y levantó una lata de algo lleno de aditivos y cafeína.


    —¿Y dónde está? —preguntó Mike, con la voz más ronca que de costumbre. A menudo debía dar explicaciones por su ronquera, y, salvo excepciones, explicaba que era consecuencia de un accidente infantil, lo que era solo una verdad a medias. A veces incluso lo adornaba un poco más e inventaba historias de triciclos o accidentes de coche, según le diera ese día. Pero fuera cual fuese la historia, la voz de Mike intimidaba tanto como su cuerpo cuando pasaba a la acción


    —¿Has oído hablar alguna vez de...? —Mientras el capitán rebuscaba un pedazo de papel en el bolsillo de la camisa, Mike se daba cuenta de que no era haber encontrado a Mitzi lo que lo tenía entusiasmado. En realidad, aquella era al menos la sexta vez que decían que habían dado con ella—. Ah, aquí está. —El capitán recorría el papel con la mirada—. A ver si logro pronunciar bien el nombre de este sitio.


    —Checoslovaquia ya no existe —soltó Mike, muy serio.


    —No, no, esto está aquí, en Estados Unidos. Por el norte.


    —Jacksonville está «por el norte».


    —Ya lo tengo —dijo el capitán—. Eddy no sé qué. Eddy... Lin.


    —Eddy Lin es nombre de persona, no de sitio.


    —Tal vez no lo digo bien. Dilo más deprisa.


    Mike apretó la mandíbula. No le gustaba el juego al que intentaba jugar el capitán, fuera el que fuese.


    —Edilean. No lo he oído en mi vida. ¿Y dónde dices...? —Mike hizo una pausa, y aspiró hondo—. E-di-lean —repitió en voz tan baja que el capitán casi no lo oyó—. Edilean.


    —Eso es. —El capitán se guardó el papel en el bolsillo—. ¿Te suena?


    A Mike empezaron a temblarle tanto las manos que no se atrevía a levantar la taza. Les pidió que se detuvieran, mientras hacía esfuerzos por relajar los músculos del rostro para impedir que aflorara el pánico que sentía. Solo le había contado a un hombre lo de Edilean, y de aquello hacía ya mucho tiempo. Si aquel hombre tenía algo que ver con el caso, iba a ser peligroso.


    —Estoy seguro de que ya habrás averiguado que mi hermana vive ahí —dijo al fin, en voz baja.


    La sonrisa del capitán se esfumó. Su intención era meterse un poco con Mike, pero le desagradaba ver que uno de los hombres a sus órdenes mostraba tan descaradamente sus emociones.


    —Eso me han dicho, sí, pero este caso no tiene nada que ver con ella. Y antes de que me lo preguntes, nadie salvo el fiscal general y yo sabe que tu hermana vive ahí.


    Mike intentaba mantener a raya los latidos de su corazón. A lo largo de su vida, muchas veces había tenido que hacer creer a gente que era quien no era, y había aprendido a mantener la calma a toda costa. Pero, en esas ocasiones, había sido su vida la que había estado en peligro. Si sucedía algo en la diminuta localidad de Edilean, Virginia, entonces lo que se veía amenazado era la vida de la única persona que le importaba: su hermana Tess.


    —¡Mike! —exclamó el capitán en voz alta, antes de regresar a su tono habitual—. Vuelve a la tierra. Nadie sabe nada de tu pueblo, ni de ti, ni de tu hermana, y además ella está perfectamente. —Titubeó—. Deduzco que estáis bastante unidos...


    Mike se encogió de hombros. La experiencia le había enseñado a revelar lo menos posible sobre sí mismo.


    —Está bien, no me cuentes nada si no quieres. Pero conoces el lugar, ¿verdad?


    —No he estado ahí en mi vida —respondió, forzando una sonrisa. Volvía a ser el de siempre, y le alegró ver que el capitán fruncía el ceño. A Mike le gustaba ser el que controlaba la situación—. ¿Pero por qué no me cuentas de qué va todo esto? Me cuesta creer que en un pueblo tan pequeño como Edilean haya ocurrido algo malo.


    «Al menos desde 1941», pensó, mientras unas cien imágenes se agolpaban en su mente, y ninguna de ellas, buena. Aunque era cierto que, en realidad, no había estado nunca allí, aquel lugar, y sus habitantes, habían marcado su infancia. No pudo evitar llevarse una mano al cuello al recordar aquel día, y a su abuela enfurecida, llena de odio.


    —No ha ocurrido nada, al menos de momento —respondió el capitán—. Pero sabemos que Stefan está ahí.


    —¿En Edilean? ¿Y qué pretende?


    —No lo sabemos, pero está a punto de casarse con una chica del pueblo. —El capitán le dio un sorbo a su refresco—. Pobrecilla. Se crio en un rincón del mundo donde se venden tractores, y entonces llega él con sus maneras de hombre de gran ciudad y la seduce al momento. Así cualquiera.


    Mike volvió la cabeza para ocultar su sonrisa. El capitán era originario del sur de Florida, donde había tiendas en todas las esquinas. Sentía lástima por la gente que tenía que usar palas de buena mañana para abrir caminos en la nieve y poder salir de su casa.


    —Se llama Susie. O algo así. Empieza con ese. —Levantó el dosier que tenía a su lado, sobre el banco—. No, Sara. Sara...


    —Shaw —se adelantó Mike—. Va a casarse con Greg Anders. Aunque deduzco que Greg Anders es, en realidad, el hijo de Mitzi, Stefan, ¿no?


    —Pues la verdad es que sabes bastante de ese sitio, para no haber estado nunca allí. —El capitán hizo una pausa, para dar tiempo a Mike de explicarse. Pero Mike no decía nada, así que prosiguió—. Sí, es Stefan, y tenemos razones para creer que Mitzi también vive en el pueblo.


    —Nadie se fijaría en una mujer de mediana edad...


    —Exacto. —El capitán le alargó el dosier, empujándolo sobre la mesa—. No sabemos qué está pasando, ni por qué dos delincuentes como ellos están ahí, y por eso necesitamos a alguien que lo averigüe. Y como tú tienes un vínculo con ese sitio, te ha tocado a ti.


    —Y yo que nunca me había considerado un tipo con suerte...


    Al abrir el dosier, Mike vio que la primera página correspondía a Decatur, el departamento de policía de Illinois. Perplejo, miró al capitán.


    —Ahí se explica cómo encontraron a Stefan. Un policía fuera de servicio estaba de vacaciones en Richmond, Virginia, con su esposa, y vio a Stefan y a la chica en una tienda de ropa de mujer. Y averiguó dónde vivían. En cuanto a ti, un hombre con el que trabajaste hace muchos años sabía lo de Edilean y tu hermana. —Mike frunció el ceño, y el capitán no pudo evitar una sonrisa. El secretismo de Mike, su «derecho a la intimidad», como él lo llamaba, podía resultar desesperante. En la brigada antifraude todos salían juntos a tomar unas cervezas, y al final de la noche el capitán ya se había enterado de a quién lo había dejado su mujer y quién salía con alguna «busca-polis», y también de quién estaba teniendo problemas con algún caso. Pero Mike nunca contaba nada. Se expresaba como los demás cuando se trataba de explicar sus sesiones de entrenamiento, lo que comía, o incluso de contar detalles sobre su coche. Parecía que hablaba mucho de sí mismo, pero al día siguiente el capitán se daba cuenta de que no había descubierto nada personal sobre él.


    Cuando el asistente del fiscal general del Distrito Sur de Florida le llamó para decirle que creían que uno de los delincuentes más conocidos de Estados Unidos podía esconderse en Edilean, Virginia, y que la hermana de Mike Newland vivía ahí, al capitán casi se le atraganta el café. Habría apostado dinero a que Mike no tenía ni un solo pariente en el mundo. De hecho, ni siquiera estaba seguro de que su subordinado hubiera tenido novia alguna vez. Nunca traía a ninguna chica a los actos de la brigada y, que él supiera, nunca había invitado a ninguna a sus apartamentos, en los que no vivía más de seis meses. Pero lo cierto era que Mike era el mejor miembro de la policía secreta que habían tenido. Tras cada caso, debía esconderse hasta que toda la gente a la que había descubierto entraba en prisión.


    Mike cerró el dosier.


    —¿Dónde tengo que ir, y qué tengo que hacer?


    —Queremos que la salves.


    —¿A Mitzi? —preguntó, sinceramente horrorizado—. ¿Para que puedan juzgarla?


    —No, a Mitzi no. A la chica. Claro que queremos que encuentres a Mitzi, pero también queremos que protejas a esa tal Sara Shaw. Una vez que los Vandlo le saquen lo que quieren, ya nadie volverá a verla con vida. —Hizo una pausa—. Mike...


    Mike miró fijamente al capitán.


    —Si es cierto que tu hermana vive allí, y ellos llegan a saber de ti...


    —No te preocupes —dijo Mike—. En este momento Tess está en Europa, de luna de miel. Le pediré que no regrese al pueblo con su flamante marido hasta que todo esto se solucione de una manera o de otra.


    El capitán abrió entonces otra carpeta y extrajo de ella la fotografía grande de una mujer morena, de ojos castaños. Era de una belleza extraordinaria. En la imagen aparecía de pie, junto a un semáforo, esperando a que se pusiera en verde, y un viento suave le pegaba la ropa a la piel. Tenía un tipo que cortaba el aliento.


    —¿Así es tu hermana? ¿En serio?


    Mike apenas le echó un vistazo.


    —Solo en sus peores días.


    El capitán parpadeó varias veces.


    —Está bien. —Colocó entonces una foto de Sara Shaw sobre la mesa. La joven tenía el rostro ovalado, el pelo claro, y llevaba un vestido blanco que le daba un aspecto tan dulce como el de la hermana de Mike, o mejor dicho, tentador—. No es el tipo habitual de Vandlo.


    Mike levantó la fotografía y se dedicó a estudiarla. No tenía intención de contarle al capitán que sabía bastante sobre Sara Shaw. Era una de las dos mejores amigas de su hermana, que no era poco, porque Tess tenía una lengua afilada que ahuyentaba a mucha gente. Pero, desde su primer encuentro, Sara había mirado más allá de las duras palabras de Tess, y de su extraordinaria belleza, y había visto a la persona que había debajo.


    —¿La conoces?


    —No la he visto nunca, pero he oído hablar de ella. —Dejó la foto sobre la mesa—. Así que nadie tiene ni idea de lo que los Vandlo están haciendo en Edilean.


    —Hemos investigado mucho, tanto a distancia como in situ, pero nadie ha sacado nada en claro. Se trate de lo que se trate, la señorita Shaw parece encontrarse en el centro de todo. ¿Es rica y nadie lo sabe? ¿Está a punto de heredar muchos millones?


    —No, que yo sepa. Acaba de abrir una tienda con... —Su hermana lo mantenía al día de los chismes de Edilean, pero no era fácil acordarse de todo. Ahora, en cambio, le parecía que todo lo que le había contado era de vital importancia—. Con su prometido, Greg Anders. Tess no soporta a ese tipo, dice que desprecia a todo el que no le compra algo. Pero mi hermana le lleva toda la contabilidad a Sara, o sea que debe de haberse asegurado de que nadie la endeude.


    —Sí, es muy propio de los Vandlo. —El capitán vaciló—. ¿Tu hermana se ocupa de las finanzas de la gente? —Lo dijo en un tono que no dejaba lugar a dudas: le costaba creer que una mujer tan guapa fuera también inteligente.


    Mike no se molestó siquiera en responder. Conocía bien la curiosidad del capitán por su vida privada, y no pensaba revelarle nada.


    —O sea, que lo que quieres es que atrape a esos delincuentes, pero al mismo tiempo tengo que alejar a la encantadora señorita Shaw de Stefan Vandlo, ¿no es eso? ¿Y debo limitarme a seguirlos y a observar? ¿O tengo que hacer algo más?


    —Tienes que hacer lo que haga falta para preservar su vida. Creemos que Stefan matará a Sara en cuento obtenga lo que quiere de ella, y lo que parece querer con más ahínco es casarse con ella.


    —Mi intuición me dice que como los vestidos que venden en la tienda son caros, Sara debe de tener acceso a muchas casas ricas. Tal vez a los Vandlo les interese ver qué hay en ellas.


    —Eso creíamos nosotros también, pero Vandlo ya tiene acceso a esas casas desde que están prometidos, y sin embargo no se ha denunciado ningún robo. Tiene que ser algo más gordo, pero nadie tiene ni idea. —El capitán dio unos golpecitos a la carpeta—. Cuando hayas leído todo esto verás que sus delitos van más allá de robar unos cuantos collares. No puede ser de otra manera, si es cierto que madre e hijo están allí. —Bajó la voz—. Creemos que Stefan se ha divorciado de la mujer con la que lleva diecinueve años casado para que su matrimonio con la señorita Shaw sea legal, lo que significa que heredará todo lo que ella posee cuando muera en un supuesto accidente. —Clavó la vista en Mike, expectante—. ¿Seguro que no sabes nada relacionado con Sara Shaw que haya podido llevar a dos de los mayores estafadores del mundo a prepararse tan bien para ejecutar su plan?


    —Nada de nada —dijo Mike, sincero—. Los McDowell son ricos, y ahí también vive Luke Connor, pero...


    —¿El autor de los libros de Thomas Canon? ¡Los he leído todos! ¡Eh! ¡Podrías pedirle que me firmara un ejemplar!


    —Sí, claro, ningún problema. Me haré pasar por un turista que se ha perdido.


    El capitán volvió a ponerse serio.


    —Una conexión demasiado lejana. Vas a tener que usar tu vínculo con tu hermana, con el pueblo, cualquier cosa a la que puedas recurrir, para acercarte lo bastante a esa chica y disuadirla de que se case con Stefan. No queremos que ese tipo pueda llegar a heredar lo que es suyo. Y tienes que hacerlo ya, porque la boda es dentro de tres semanas.


    Mike lo miró, incrédulo.


    —¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Seducirla?


    —Nadie te pediría algo así si no creyéramos que eres capaz de hacerlo. Además, si no recuerdo mal, ya has tenido éxito con varias mujeres. Estuvo aquella chica de Lake Worth. ¿Cómo se llamaba?


    —Tracy, y era horrible. Esta es guapa. ¿Cómo la trato?


    —No lo sé. Trátala como a una dama. Cocina para ella. Retírale la silla para que se siente. A las mujeres les gusta que las traten con caballerosidad. Estoy seguro de que así fue como la conquistó Vandlo. Y, antes de que me lo preguntes, te diré que no, que no puedes secuestrarla, ni disparar a Stefan. Esa joven, Sara Shaw, tiene que quedarse ahí para ayudarnos a averiguar qué es lo que quieren esos dos. —El capitán sonrió con malicia—. Lo hemos organizado todo para que Stefan tenga que ausentarse antes de la boda. Le hemos creado un problema familiar que no ha podido ignorar.


    —¿Qué problema?


    —Aunque se ha divorciado de su mujer, sabemos que sigue unido a ella. Así que la hemos detenido acusándola de conducir superando la tasa permitida de alcoholemia. No ha sido difícil. Ha bebido bastante desde que Stefan la dejó, o sea que la pillamos una noche, y ahora se enfrenta a una pena de cárcel. Dejamos que lo llamara por teléfono de madrugada y, como esperábamos, Stefan acudió de inmediato. Si nos da algún problema, lo encerraremos hasta que se calme. —El capitán volvió a sonreír—. No sé qué le habrá contado a su prometida para justificar que haya salido disparado al auxilio de su exmujer.


    Mike ya había empezado a cerrar el termo, y seguía pensando en cómo iba a hacer para cumplir con su misión.


    —Dudo que un mentiroso como Vandlo le haya contado nada de su exmujer.


    —Más tarde o más temprano, tendrás que contarle la verdad a la señorita Shaw, y eso será un punto a tu favor. Hagas lo que hagas, tendrás que hacerlo deprisa —insistió el capitán—. Y no olvides en ningún momento que esa joven sería la cuarta en desaparecer tras relacionarse con Stefan Vandlo. Usando un nombre falso, a las otras tres les quitó todo lo que tenían. Y después todas «desaparecieron», y a Vandlo no lo encontraba nadie.


    —Sí, ya lo he leído —dijo Mike—. Y de no haber sido por algunas vagas descripciones de testigos, no sabríamos quién es.


    —Exacto, porque Stefan no dejó ni rastro, ni una sola huella. Y todos conocemos las reglas: sin pruebas no hay condena. A mí, personalmente, me gustaría detener a ese tipo ahora mismo, pero los mandamases quieren que llevemos a cabo una operación secreta, para atrapar también a la madre. Si pillamos al hijo, Mitzi empezará a recurrir a sus sobrinos. Ella es el cerebro, así que debemos ponerla fuera de juego. Para siempre.


    Mike consultó la hora.


    —Tengo que pasar un instante por mi apartamento a recoger unas cosas, y ya puedo irme...


    —Esto, Mike... —dijo el capitán a modo de disculpa—. Creo que no debes de haber leído la prensa local en las últimas dos horas. Hay otra cosa que tienes que saber.


    —¿Qué ha ocurrido?


    El capitán recogió los últimos documentos que quedaban sobre la mesa, y se los entregó.


    —Lo siento mucho.


    Al abrir la carpeta, Mike vio la copia escaneada de un artículo de periódico. APARTAMENTO INCENDIADO, rezaba el titular. LAS AUTORIDADES HABLAN DE COLILLA MAL APAGADA.


    La ira de Mike iba en aumento a medida que se fijaba en la foto. Se trataba de su edificio de seis plantas, y las llamas salían de la esquina del cuarto piso, el suyo.


    Colocó el papel junto al resto, antes de alzar la vista para mirar al capitán.


    —¿Quién lo ha hecho?


    —Los federales dicen que debe de haber sido... Déjame que lo compruebe. No quiero poner en boca de nadie cosas que no ha dicho —declaró en tono sarcástico mientras extraía una hoja de papel— «Un accidente fortuito», lo llaman. Es decir, que para ellos es una suerte. —El capitán lo miró con ojos comprensivos—. Lo siento por ti, Mike, pero quieren que llegues allí limpio del todo. Tu historia es que tu apartamento se ha incendiado y tú has decidido tomarte ahora las vacaciones que tanto necesitabas y descansar de la policía. Tiene sentido que, como el apartamento de tu hermana está vacío, te instales allí. Se supone que es casualidad que ella viva en la misma finca que la señorita Shaw. Nosotros... ellos, quieren que mientas lo menos posible. Ah, sí, casi me olvidaba. —Se metió la mano en el bolsillo, sacó de él una BlackBerry nueva y se la entregó—. Stefan ya nació robando, o sea que cuando os conozcáis te quitará el móvil. No quiero que encuentre en él números que te comprometan. Mientras estés en Edilean solo podrás ponerte en contacto con nosotros a través de tu hermana. ¿Le parecerá bien a ella?


    —Sí, seguro —respondió Mike, que volvió a prometer que le pediría a su hermana que no regresara. Aquel caso debía de ser muy serio, porque en caso contrario no habrían incendiado su apartamento. No se lo había contado a nadie, pero Tess llevaba años enviándole cosas que Sara horneaba, y a él le parecía que alguien que preparaba unos postres tan deliciosos merecía salvarse.


    Al ver que no añadía nada, el capitán habló.


    —Siento lo de tu ropa. —Todos sabían que a Mike le gustaba vestir bien—. ¿Qué has perdido?


    —Nada importante. Las cosas que tienen algún valor para mí me las guarda Tess en un contenedor, en... —vaciló—. En Edilean.


    —Te aconsejo que no te acerques hasta él. —El capitán quería relajar un poco el ambiente—. Una vez más, siento lo de tu apartamento. He estado a punto de ofrecerme voluntario para cuidar de tu pez.


    Mike ahogó una risa mientras se levantaba. Él no tenía pez, ni perro. Ni siquiera un domicilio permanente. Desde que, a los diecisiete años, se había ido de casa de sus abuelos, vivía en apartamentos amueblados de alquiler.


    Clavó la vista en el camino asfaltado que serpenteaba por el parque. Saldría a correr un poco, lo necesitaba, y después se iría.


    —Saldré en dos horas —dijo—. Debería llegar a Edilean diez horas después. Eso si puedo usar la sirena de vez en cuando.


    El capitán sonrió.


    —Sabía que aceptarías.


    —¿Quieres salir a correr conmigo?


    Erickson torció el gesto.


    —Esa tortura te la dejo a ti. Mike...


    —¿Sí?


    —Ten cuidado, hazme el favor. Stefan tiene algo de conciencia, o al menos cierto temor a las represalias, pero su madre...


    —Sí, lo sé. ¿Podrías conseguirme más información sobre madre e hijo?


    —¿Por qué no te vienes corriendo hasta mi coche y te entrego ahora mismo tres cajas llenas de material?


    Mike soltó una de sus carcajadas raras, y el capitán lo miró, desconcertado.


    —Tú estás tramando algo, ¿verdad?


    —Pensaba en cómo presentarme a la señorita Shaw, y me ha venido a la mente una historia que me contó mi hermana sobre un túnel muy viejo. Al parecer, ese túnel da directamente al suelo del dormitorio de mi hermana. Lo único que tengo que hacer es trasladar hasta allí a Sara Shaw.


    El capitán esperó a que le explicara algo más, pero Mike no lo hizo.


    —Solo dispones de tres semanas. ¿Crees que en tan poco tiempo podrás alejar a la señorita Shaw de un tipo encantador de gran ciudad como es Stefan?


    Mike suspiró.


    —En condiciones normales te diría que sí, pero ahora... —Se encogió de hombros—. Según mi experiencia, la única manera de conseguir a una mujer es averiguar lo que quiere, y dárselo. Lo que ocurre es que no tengo ni la menor idea de qué puede querer una mujer como Sara Shaw. —Miró al capitán—. Bueno, a ver, ¿dónde están esas cajas con información? Tengo que irme ya.


    Mike lo siguió hasta su coche.


     


     


    Ramsey McDowell estaba profundamente dormido cuando oyó que en el teléfono móvil de su mujer sonaba a todo volumen Holding Out for a Hero, de Bonnie Tyler. Refunfuñando, se tapó la cara con la almohada, intentando ahogar el ruido... y lo que sentía en ese momento. El que la llamaba era su hermano, un hombre al que Rams no conocía, un hombre más esquivo que un fantasma, más reservado que un espía. Pero, aunque no lo había visto nunca, sabía más de él de lo que habría querido. Según su flamante esposa, su hermano era el hombre más listo, más trabajador, más heroico y, cómo no, más guapo del mundo.


    —Ha conseguido ponerte celoso, ¿verdad? —le había soltado Luke, su primo—. No te preocupes, viejo. Con unos días, o unos años, de gimnasio, tal vez llegues a estar a su altura.


    Celoso o no, Ramsey sabía que su mujer lo interrumpía todo —comidas, discusiones, incluso sexo— si de su teléfono salía aquella cancioncilla espantosa.


    —No es ningún héroe —le había dicho él la primera vez que Tess lo dejó plantado y salió corriendo a responder su llamada—. Es solo un policía.


    —Detective —le corrigió ella volviendo la cabeza. Estaba desnuda, y la visión de su cuerpo hermoso a la carrera fue suficiente para que la perdonara. Pero de aquello hacía varias semanas, y ya estaba harto de sus llamadas diarias.


    —Normalmente solo me llama una vez por semana, pero ahora está libre de servicio, y podemos hablar todo lo que queramos.


    «Todo lo que queramos» resultó ser «todos los días», y como aquel hombre tenía la virtud de pillarnos siempre en plena «actividad», Rams empezaba a pensar que les había instalado una cámara. E incluso ahora que estaban de luna de miel no dejaba de llamarla.


    —¡Mike! —exclamó Tess al descolgar, algo jadeante y un poco asustada—. ¿Ocurre algo?


    Rams consultó la hora. En Europa era de madrugada. ¿Por qué aquel tipo no se buscaba una novia, como la gente normal?


    —Sí, está bien —dijo Tess en voz baja, sentándose de nuevo en la cama—. Claro que lo haré.


    Rams se retiró la almohada de la cabeza y la observó con curiosidad. Hasta entonces nunca la había oído hablar en ese tono.


    —Mike, ve con cuidado, ¿de acuerdo? Te lo digo en serio. Ve con mucho cuidado.


    Rams se incorporó y clavó la vista en ella. A pesar de la penumbra, vio que su esposa tenía los ojos llenos de lágrimas.


    —¿Qué ocurre?


    Ella levantó una mano para pedirle que guardara silencio.


    —Lo entiendo perfectamente. Luke hará lo que sea si yo se lo pido.


    —¿Luke hará qué? —preguntó Ramsey.


    Tess miró a su marido.


    —¿Quieres callarte, por favor? Esto es importante.


    Molesto, Rams apartó las sábanas, cogió los pantalones que colgaban de una silla y descorrió la cortina para contemplar las montañas que se alzaban frente a él. Tess seguía hablando.


    —Sí, creo que está en buen estado y, además de mí, solo Luke sabe que existe. Estoy segura de que no se lo ha contado a Joce. Temía que ella quisiera explorarlo, y a él siempre le ha parecido algo muy peligroso. —Hizo una pausa y sonrió—. Todavía no, pero Rams trabaja en ello con entusiasmo y perseverancia. Sí, el primero se llamará Michael.


    Al momento, el enfado de Ramsey se esfumó, y se tendió en la cama junto a su mujer. No le gustaba que le contara sus intimidades a su hermano, pero le alegraba saber que pensaba tener hijos. No habían hablado nunca de ello, pero ahora admitía que, en su caso, había sido por temor a descubrir que ella no quería tenerlos. Tess era una mujer de fuertes opiniones. Pero una vez superada la alegría inicial al oír que sí quería ser madre, Ramsey empezó a imaginar que tendrían diez o doce, y que todos llevarían el nombre de su cuñado en una u otra variedad: Michaela, Michalia, Mickey, Michelle...


    —Qué llamada tan extraordinaria... —declaró Tess al colgar.


    —Mi límite es Mickey. Por ahí no paso.


    Tess le dedicó una mirada reprobatoria.


    —¿Vas a empezar otra vez con tus celos?


    —Yo no estoy... —hizo amago de defenderse Rams, antes de interrumpirse—. ¿Y qué ha llevado a tu hermano a creer que podía llamar en plena noche? ¿O es que está jugando a ser James Bond en algún país donde ahora es la hora del té?


    —Acaba de llegar a Edilean.


    Rams la miró fijamente.


    —¿Tu hermano está en nuestro pueblo y tú todavía no has hecho el equipaje?


    —No, ni voy a hacerlo. Quiere que alarguemos nuestra luna de miel... y no nos acerquemos a nuestra casa.


    —No es que me oponga, pero ¿por qué quiere que hagamos algo así?


    —Parece que lo han enviado a Edilean a resolver un caso.


    —Pero si él... —Ramsey tragó saliva. Al hermano de Tess lo enviaban siempre de incógnito cuando se trataba de casos realmente importantes. Casos muy gordos. Se ocupaba de delitos de repercusión internacional. Se infiltraba en bandas que estaban en guerra unas con otras... y había resultado herido en más de una ocasión.


    Rams se levantó de la cama y se fue hasta el armario.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Yo vuelvo a casa. Tú quédate aquí. Si han enviado a tu hermano a Edilean, es que sucede algo muy grave.


    —Si tú vas, yo voy contigo, y eso pondrá en peligro la vida de mi hermano. Mike me ha explicado que si estoy allí, podría convertirme en objetivo. ¿Es eso lo que quieres?


    Ramsey se volvió a mirarla. No llevaba maquillaje, ni ropa, y estaba tan hermosa que le costaba mantenerse en pie. Todavía no terminaba de creerse que, cuando hacía solo cuatro semanas, él le había pedido que se casaran, Tess hubiera aceptado. Tres semanas después habían contraído matrimonio en una ceremonia privada a la que solo habían asistido doce personas. Salvo en el caso de su hermano, que no había podido estar presente, aquella intimidad había sido algo buscado por los dos. De hecho, Tess le había dicho: «Si crees que voy a hacer el ridículo llevando un velo de cien metros de tul blanco, y rodeada de un puñado de mujeres vestidas de rosa, entonces pídele a otra que se case contigo. Gástate el dinero en un pedrusco. Quiero un anillo tan grande que se pueda bailar sobre él.» Y él la había complacido de buena gana, añadiendo, además, unos pendientes de brillantes, que ella llevaba puestos en ese preciso momento. Solo los brillantes, su piel y sus cabellos. Nada más.


    —¿Qué está ocurriendo en Edilean? —preguntó Rams—. ¿Quién está en peligro?


    —Ya sabes que Mike no puede contarme nada. Sus casos son de máximo secreto. Si alguien se enterara, podrían perderse vidas humanas.


    Ramsey le clavó la mirada. Que él supiera, su hermano no tenía secretos para ella.


    Tess suspiró.


    —Sara.


    Ramsey aspiró hondo.


    —¿Mi prima Sara? ¿Mi dulce, mi querida Sara? Es ese cabrón que quiere casarse con ella, ¿verdad?


    —Sí —se limitó a responder Tess—. No es quien dice ser.


    —¡Menuda noticia! Ese tipo me ha desagradado desde la primera vez que lo vi.


    —Eso nos ha pasado a todos, pero es verdad que la ha ayudado a recuperarse, y sus clientas lo adoran. Mike quiere que hagamos una serie de cosas.


    —¿Mike quiere que hagamos...? —Ramsey torció el gesto—. Si ha pedido nuestra ayuda, supongo que pretendía que tú me contaras lo de Sara, ¿no?


    Tess sonrió.


    —¿Crees que te habría contado algo si mi hermano no hubiera querido que te lo contara?


    Ramsey quiso decirle una vez más lo que pensaba de ese hermano suyo tan esquivo, tan lleno de secretos, pero no lo hizo.


    —Está bien. Acepto. ¿Qué es lo que quiere que hagamos?


    —En primer lugar —respondió Tess bajando la voz y tendiéndose en la cama— quiere sobrinos y sobrinas. Dice que está harto de no tener niños a los que regalar nada por Navidad.


    —¿Y los quiere ahora mismo? —preguntó Rams quitándose los pantalones y metiéndose bajo las sábanas—. ¿Y qué más ha pedido ese hermano tuyo tan inteligente?


    —Que descubramos qué es lo que posee Sara que pudiera interesar a un ladrón. Parece ser que Greg es un delincuente de primera división, y Sara es dueña de algo que él quiere y por lo que está dispuesto a todo. —Cuando Rams empezaba a apartarse de ella una vez más, Tess lo atrajo hacia sí—. Y que me lleves a Venecia.


    —¿Cuánto tiempo? —susurró él.


    —Hasta que Mike diga que podemos regresar.


    A Ramsey no le gustaba la manera autoritaria con la que su cuñado dictaba sus decretos, pero haría lo que fuera por preservar la integridad de su amada esposa. Bruscamente, apartó los labios justo antes de besarla.


    —¿Qué clase de regalos hace tu hermano a los niños?


    —Explosivos. —Ramsey la miró horrorizado, y ella se echó a reír—. No tengo ni idea. ¿Por qué no esperamos un poco y lo comprobamos nosotros mismos?


     


     


    A la mañana siguiente, mientras él estaba en la ducha, Tess llamó a Luke Connor, que era su amigo y además primo de Ramsey, para explicarle qué era lo que necesitaba Mike. Él y su mujer, Jocelyn, vivían en Edilean Manor, una destartalada mansión construida en 1770. Ellos ocupaban el cuerpo central del edificio, de dos plantas, mientras que Sara disponía de un apartamento en una de las dos alas que lo flanqueaban. Hasta que se había casado, Tess había vivido en la otra.


    Hacía unos años, Luke, un famoso autor de superventas, había regresado a Edilean para recuperarse de un matrimonio desastroso. Como terapia curativa, se había dedicado al mantenimiento de la vieja casa y sus terrenos. Tras unos días de fuertes lluvias, que casi habían inundado el pueblo, había descubierto un viejo túnel. Estaba forrado de troncos viejos, y el pavimento era de ladrillo macizo. Daba directamente al suelo del apartamento de Tess.


    En condiciones normales, habría compartido su hallazgo con la gente de Edilean, pero en aquel momento se sentía tan desgraciado que no hablaba con nadie. Privadamente, con la única ayuda de su abuelo, había restaurado el túnel que, suponía, se habría usado durante la Guerra de Secesión como parte de la Vía Subterránea con la que se ayudaba a los esclavos a escapar.


    Tras la muerte de su abuelo, Luke era el único que sabía sobre la existencia del túnel... hasta que Tess lo descubrió. Sentía curiosidad por la presencia de aquel gran rectángulo dibujado en medio del suelo de su dormitorio. Luke le había asegurado que no había asas en la parte superior, y que estaba cerrado con llave desde dentro, pero aquello no impidió a Tess usar una ganzúa para levantar los tablones. Bajó por la escalera que Luke había instalado, e iluminándose con una linterna avanzó por aquel corredor oscuro y húmedo. Cuando tropezó con el cuerpo dormido de Luke —y descubrió dónde se escondía cuando nadie podía encontrarlo—, durante un momento interminable ambos fueron presas del pánico. Al rato se calmaron, regresaron al apartamento de Tess, y Luke acabó explicándole sus problemas personales. Y ella le habló de su hermano, y contó por encima la razón por la que vivía en Edilean. No hizo falta que le revelara que estaba locamente enamorada de su jefe, Ramsey, que era primo de Luke. Él le confirmó que todo el pueblo lo sabía. Aun así, ella había tenido que esperar mucho tiempo a que Rams se diera cuenta por sí mismo.


    Tras aquel primer encuentro histérico, Luke y Tess habían creado un vínculo especial, y sin que nadie en aquella localidad de chismosos lo supiera, Luke entraba a veces en su apartamento a través de aquel túnel y pasaba la noche en el otro dormitorio.


    Ahora ella lo había telefoneado, y estaba contándole lo que su hermano necesitaba.


    —A ver si lo entiendo bien —le dijo él—. Quieres que sabotee el apartamento de Sara para que tenga que trasladarse al tuyo, porque tu hermano —al que no he visto en mi vida— quiere meterse a escondidas en tu dormitorio, en el que tu amiga estará durmiendo. Y todo ello en plena noche.


    —Sí, exacto. ¿El túnel está en buen estado?


    —Habrá bichos y telarañas, pero la estructura es sólida.


    —¿Entonces? ¿Lo harás?


    —Tengo que preguntarte una cosa.


    —¿Qué?


    —¿Tu hermano está casado?


    —No, por qué.


    —¿Crees que podría seducir a Sara y hacer que se olvide de Anders?


    —Mi hermano podría seducir a Angelina Jolie y hacer que se olvidara de Brad Pitt.


    Luke soltó una especie de gruñido.


    —A veces mi primo me da un poco de pena.


    —A Rams le conviene un poco de competencia —replicó Tess—. ¿Cómo está Joce?


    —No muy bien. Acabamos de saber que va a tener que guardar cama el resto del embarazo, porque si no se arriesga a perder a los gemelos. Pero la he convencido para que empiece un árbol genealógico de la familia, y parece que la idea le gusta.


    —Dile que tiene todo mi apoyo, y que la llamaré mañana. ¿Hay algo que pueda hacer por ella? —preguntó Tess.


    —Volver a casa lo antes posible. Te echa de menos. Y, volviendo a Sara, si le digo que tengo que fumigar su apartamento, saldrá de allí en cuestión de segundos. Déjamelo a mí.


    —Muchas gracias —dijo ella, antes de colgar. Cuando Rams salió de la ducha, ella estaba sentada en el sofacito del hotel, leyendo una revista.


    —¿Y cómo visten en Venecia?


    —Exactamente como vistes tú ahora. —Tess estaba completamente desnuda—. La única diferencia es que allí se ponen máscaras.


    —¿Y dónde se las ponen?


    Ramsey se echó a reír y, mientras caminaba hacia ella, la toalla que llevaba cayó al suelo.
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    Edilean, Virginia


     


    Era ya tarde, y Sara estaba cosiendo el corpiño de un vestido que Greg y ella habían comprado en Nueva York. Era «uno de aquellos», es decir, un vestido que Sara había tenido que morderse la lengua para no criticar.


    —Ninguna mujer en Virginia va a ponerse esto —había comentado al fin. Tenía aberturas en las caderas.


    —Marilyn Steward —replicó Greg mientras apartaba otros cuatro modelitos.


    —Su muslo izquierdo es más ancho que la cintura de este vestido. —Lo sostenía en alto y lo observaba—. Tal vez Carol Wills. Es lo bastante joven, y lo bastante flaca como para...


    Greg le arrebató el vestido.


    —¿Por qué me discutes todos los vestidos que quiero comprar? Déjame a mí los diseños, ¿quieres? Lo compraré de la talla 42, le pondré una etiqueta de la 38, y a la rica señora Steward le encantará.


    —Muy bien. —Como siempre, Sara había cedido. Mientras colgaba el vestido en la barra de las prendas reservadas, pensó: «y yo tendré que arreglárselo de arriba abajo para que le quepa». Que era lo que estaba haciendo en ese momento. Tenía un armario lleno de vestidos, pantalones, chaquetas e incluso ropa interior que debía adaptar para que quedara como un guante a sus exigentes clientas.


    Pero, más allá de lo que le parecieran sus métodos, Sara debía admitir que, gracias a los conocimientos de Greg, la tienda daba dinero. Como había anticipado él, había clientas que llegaban desde Richmond, e incluso se habían presentado algunas desde Washington D.C. Contaban con una amplia selección de prendas, y sus adaptaciones libres eran todo un éxito. Había mujeres que compraban una talla 36 y después le preguntaban a Sara si podía «abrir» un poco las costuras. Dicho de otro modo, poner dos tallas más al vestido. Y, en todos los casos, sin excepción, Greg decía: «Sí, claro, por supuesto que puede.» Su truco era colocar las tallas grandes al fondo. Una vez que Sara había «desmontado» el vestido grande, acortando las mangas y los dobladillos, y metiendo en los hombros, Greg, con grandes aspavientos y haciendo gala de su encanto personal, mostraba a la clienta un vestido cuya etiqueta de la espalda afirmaba que era de la talla 38.


    El único problema de esa artimaña, además del engaño, que Sara detestaba, era que ella era la única costurera.


    —Pero eso será solo hasta que nos establezcamos un poco —le decía Greg—. Entonces nos compraremos esa casa en el campo que siempre has deseado. Seremos padres de un montón de niños, y tú no tendrás siquiera máquina de coser.


    Aquel era un sueño maravilloso al que Sara se aferraba con todas sus fuerzas, sobre todo ahora que Greg se había ausentado del pueblo de manera tan brusca, tan misteriosa, y Sara se había quedado ahí con veinticinco prendas de ropa por arreglar. Por lo menos, pensaba, el tema de la boda estaba todo organizado, gracias a las extraordinarias dotes de planificación de Greg. De hecho, ella no tenía nada que hacer, salvo escoger el vestido, que, en su caso, era una reliquia familiar. Greg había declarado: «Deja que yo me ocupe de todo. Sé exactamente lo que te gusta.» Y como Sara tenía tanto trabajo con la tienda, solo pudo darle las gracias.


    Pero lo cierto era que la posibilidad de su ausencia durante la Feria Escocesa, para la que faltaba apenas una semana, constituía para ella todo un alivio. A Sara le apetecía asistir y a él no, y esa había sido una de sus pocas discusiones serias. Greg le había dicho que, si quería quedarse en Edilean, allá ella, pero que él pensaba viajar a Nueva York, porque tenía entradas para una obra de Broadway que sabía que ella quería ver. Cuando Sara le sugirió que parecía casi como si hubiera organizado aquella excursión para mantenerla alejada del evento anual, él se enfadó.


    —¡Pues sí! —admitió levantando la voz—. Quiero estar contigo en todo momento, pero ¿cómo puedo ir contigo a ese bailecito de pueblo? Todos tus amigos y familiares me odian. ¿Y sabes por qué? Porque les he quitado su precioso caballito de carga.


    —Yo no soy ningún... —Pero ya habían mantenido otras veces aquella discusión. En ocasiones se sentía dividida entre el hombre al que amaba y el pueblo que adoraba. Algo que, a todas luces, resultaba absurdo. Pero era cierto que en su tierra, en Edilean, a la gente no le gustaba el hombre con el que iba a casarse. Los de fuera lo adoraban. Sus clientas le pedían consejo, le reían las bromas y lo emborrachaban con sus cumplidos, como un bizcocho al ron. Pero en Edilean...


    Así que Sara había aceptado ir con él a Nueva York y renunciar a la feria por primera vez en veintiséis años. En esa ocasión no cosería los vestidos escoceses para sus muchos primos, ni ayudaría a su madre a hornear las galletas y los bollos. No despacharía en el puesto de Luke, lleno de coronas de hierbas aromáticas, ni se pasaría el día riendo al ver las rodillas de los hombres del pueblo, que ese día se ponían sus faldas escocesas. No llegaría a...


    Interrumpió el curso de sus pensamientos, porque en ese instante, para su asombro, descubrió que parte del suelo de su dormitorio parecería estar levantándose. Dejó sobre la cama el vestido que arreglaba, y se frotó los ojos fatigados. No se encontraba en su apartamento, sino en el de Tess, que quedaba en el ala opuesta de Edilean Manor, por lo que tal vez fuera normal que allí el suelo se levantara. Quizás era, más bien, que necesitaba acostarse de una vez y dormir toda la noche.


    En silencio, Sara bajó de la cama y permaneció de pie, descalza, junto al vestidor de Tess. La habitación estaba en penumbra, solo iluminada por la lámpara de pie que había instalado junto a la cama para poder seguir trabajando.


    Al fijarse mejor en el suelo, vio que bajo la pequeña alfombra había una trampilla. No había reparado en ella hasta ese momento, lo que no era de extrañar, porque, hasta ese día, en que su primo Luke la había echado de su piso con aquel repugnante insecticida, no había estado nunca en el dormitorio de Tess.


    Al ver que la trampilla del suelo se elevaba dos dedos más, la primera reacción de Sara fue salir de allí, recoger al vuelo el móvil que tenía en la cocina y largarse corriendo. Llamaría a la policía y se metería en casa de Luke.


    Pero la puerta del dormitorio estaba encarada a la trampilla. Quien estuviera espiándola la vería si intentaba salir, y podría darle alcance antes de que lo lograra. En un gesto rápido, apagó la luz y, de un salto, se colocó detrás de la apertura de la trampilla, con intención de darle un pisotón para cerrarla desde el otro lado.


    Pero, ante su absoluto pasmo, un hombre levantó la trampilla del todo en el momento en que Sara saltaba sobre ella, y la habría hecho caer al suelo si no se hubiera adelantado al momento para sostenerla. Ella, instintivamente, forcejeó para soltarse, y cayeron los dos juntos. Intentó clavarle las uñas en la nuca, y darle un rodillazo en la entrepierna, pero él la inmovilizó. Le habría tirado del pelo, pero lo llevaba tan corto que no lograba agarrárselo.


    —¡Maldita sea! —exclamó con voz grave, ronca, que parecía salida de una película de terror.


    Aquella voz, y el hecho de estar en el suelo juntos, entrelazados, llevó a Sara a forcejear más. Tenía a aquel desconocido casi encima, y ella seguía retorciéndose y pataleando para librarse de él.


    —¡Para ya, por favor! —le pidió con aquella voz tan rara—. Ya estoy dolorido. No hace falta que contribuyas tú también.


    —¡Quítate de encima!


    —Con mucho gusto —replicó el hombre, echándose hacia un lado y tendiéndose boca arriba en el suelo.


    Sara se puso en pie al momento. La única manera de salir de allí era pasar por delante del intruso, pero cuando ya había dado un paso al frente, él la agarró del tobillo, paralizándola.


    —No tan deprisa —dijo—. Creo que antes deberías explicar a la policía qué estás haciendo aquí a estas horas de la noche.


    Lo que acababa de decir aquel hombre era tan descabellado que Sara dejó de caminar y lo miró desde arriba, a pesar de que él seguía sujetándole el tobillo. El dormitorio estaba a oscuras, y no veía bien, pero aun así constató que llevaba una camisa blanca que debía costar lo suyo. Ese no era el atuendo habitual de un ladrón.


    —¿Policía? —susurró ella—. ¿Quiere llamar a la policía porque yo estoy aquí?


    Él le soltó el tobillo y, con un movimiento ágil, se levantó y se plantó frente a ella.


    —Está bien, entonces, dígame qué está haciendo aquí.


    —¿Decírselo a usted? —Sara tenía la sensación de estar participando en un número cómico—. Yo vivo aquí.


    El hombre se echó a un lado para encender la lámpara de pie, y al ver que Sara hacía ademán de dirigirse hacia la puerta, la agarró de la muñeca. No la sujetaba con fuerza, pero Sara se dio cuenta de que no pensaba soltarla.


    —Sé que eso no es verdad —dijo, atrayéndola hacia sí, y sentándola luego, con rapidez, en la única silla del dormitorio—. O sea que, jovencita, empiece a explicarse.


    Sara se fijó en él. No era un hombre especialmente corpulento, ni tan alto como sus primos Luke y Ramsey, pero sí bastante atractivo, a su estilo algo macarra. A pesar de las entradas pronunciadas, tenía las patillas muy pobladas, oscuras.


    Lo cierto era que no se sentía cómoda compartiendo una habitación mal iluminada con él.


    Su vida sencilla, de pueblo, no la había preparado para un encuentro como ese, por más que, como todo el mundo, hubiera visto muchas películas. Echó los brazos hacia atrás y respiró hondo. Ojalá no llevara puesto ese camisón semitransparente de lino irlandés. Y ojalá no llevara el pelo suelto. Habría preferido transmitir un aspecto más «duro».


    —La pregunta —dijo al fin, intentando demostrar una calma que no sentía— es: ¿quién es usted?


    El hombre se echó hacia delante para cerrar la trampilla, y al ver que Sara se agitaba en la silla, se volvió a mirarla.


    —Soy el hermano de la inquilina de este apartamento, y usted está cometiendo allanamiento de morada.


    Sara abrió mucho la boca, asombrada.


    —¿De Tess? ¿Es el hermano de Tess? No se parece nada a ella.


    La expresión adusta del intruso abandonó su rostro, y esbozó una sonrisa fugaz que dibujó un hoyo en la mejilla izquierda. Al momento dejó de resultar amenazador.


    —Es que a ella le tocó la belleza, y a mí la inteligencia.


    Sara tuvo que hacer esfuerzos por no sonreír. Estaba insinuando que Tess era la típica guapa tonta, pero no era cierto. Su amiga era una de las personas más inteligentes que había conocido. Además, no estaba dispuesta a permitirle que desviara el tema.


    —Hasta que vea alguna prueba, no le creo.


    Él se metió la mano en el bolsillo de unos pantalones que a Sara le parecían bastante caros, extrajo de él una billetera fina y la abrió para mostrarle el permiso de conducir.


    Sara no le echó un vistazo siquiera.


    —Solo me fío de Tess.


    —Ningún problema. Llamémosla. —Se sacó un teléfono móvil del bolsillo delantero y pulsó un botón.


    —No responderá —dijo Sara—. Por si no lo sabe, resulta que está de luna de miel con mi primo. —Si no sabía algo así, no podía ser su hermano. Todo el mundo sabía que Tess hablaba con su hermano todos los domingos por la tarde, y ella misma reconocía que se lo contaba todo.


    El teléfono emitió un primer tono y no hubo respuesta. Sara miró en dirección a la puerta. ¿Llegaría hasta ella? Si gritaba muy fuerte, ¿la oiría Luke? ¿Sería capaz de gritar lo bastante para despertarlo?


    Volvió a fijarse en aquel hombre, que la miraba con un gesto tan arrogante que habría querido darle un puñetazo.


    Tess respondió en mitad del segundo tono, y él, esbozando una sonrisita insufrible, le pasó el teléfono.


    —¡Hola, hermanito! —dijo la voz inconfundible de Tess que, de todas formas transmitía preocupación por algo—. ¿Estás bien? ¿Ha ocurrido algo?


    —Tess, soy yo, Sara.


    —¿Sara? ¿Qué haces tú con el teléfono de mi hermano? ¡Dios mío! ¡Lo han herido! Voy para allá...


    —¡No! —la interrumpió Sara—. Solo quiero saber si este hombre que se ha colado en mi... quiero decir... en tu apartamento, es en realidad tu hermano. Es evidente que tiene tu teléfono, pero no es como yo me lo imaginaba.


    —Ah... —dijo Tess, recuperando ya su calma habitual—. ¿Y qué aspecto tiene tu intruso?


    Sara no podía soportar el aire de «ya te lo dije» de aquel hombre, así que mintió.


    —Es bajito, flaco, medio calvo, y no se ha afeitado en una semana. Además, tiene la voz de un sapo antipático.


    —En ese caso, entiendo que está vestido.


    Aquel desconcertante comentario hizo que Sara volviera a sentir temor. Tess siempre se había mostrado imprecisa sobre el trabajo de su hermano.


    —Tess, ¿qué quieres decir con eso de que va vestido? No creo que...


    El hombre le arrebató el teléfono.


    —Hermanita, no sé qué le habrás dicho, pero la estás asustando. —Hizo una pausa—. ¿Por qué no me dijiste que habría alguien viviendo en tu apartamento mientras tú estuvieras fuera? —sonrió y, al hacerlo, mostró una vez más el hoyuelo—. Claro. Estabas ocupada con los deberes de tu luna de miel y te olvidaste de mí. Sí, sí, lo comprendo. —Se volvió para mirar a Sara—. ¿Y qué hago con ella?


    Sara, furiosa, le clavó los ojos.


    El hombre se rio de lo que decía su hermana.


    —Estaría más que dispuesto, pero, no sé por qué, diría que a ella no le gustaría. Por cierto, ¿quién es?


    Mientras seguía observándola, abría cada vez más los ojos.


    —¿... Sara Shaw? ¿La que prepara ese pan de manzana que me envías? ¿La que me arregló mi chaqueta de cuero? ¿La que me dijiste que era la mejor amiga que habías tenido nunca? ¿Esa Sara Shaw?


    Sara se sintió halagada por sus palabras, pero, al mismo tiempo, seguía sin creerle. Se levantó de la silla, se puso una bata de seda azul que acababa de coser, y se fue a la cocina. Llenó de agua la jarra eléctrica y sacó de un armario una lata de té negro. Alguien se lo había regalado a Tess por Navidad, pero varios meses después seguía cerrada. Oía al hombre que, en el dormitorio, seguía hablando en voz baja.


    ¿Cómo se llamaba?, se preguntaba, e intentaba recordarlo. Era un nombre corriente, algo así como William, o James. No. Se llamaba Mike. Tess casi siempre se refería a él como «mi hermano», como por ejemplo cuando decía: «Mi hermano escala montañas, y es capaz de atrapar la luna con lazo si se lo propone.» O cosas por el estilo. Sara y Joce se burlaban de ella cuando, en su teléfono, sonaba Holding Out for a Hero, de Bonnie Tyler, que era el tono que había predeterminado para sus llamadas, y ella salía corriendo.


    Una noche en que salieron solo las chicas, Tess recibió una llamada. Era Ramsey, su prometido, pero ella no descolgó. Minutos después telefoneó su hermano, y entonces sí respondió la llamada. Se limitó a murmurar «sí» varias veces y después colgó. Sara y Joce se echaron a reír, pero ella no le vio la gracia.


    —¿Qué pasa con tu hermano, que dejas todo lo que estés haciendo cuando te llama? —le preguntó Joce.


    —Si no fuera por él, yo no estaría aquí.


    —Quieres decir que fue él quien te envió a Edilean...


    —No, quiero decir que no estaría viva de no ser por mi hermano.


    Sara y Joce no movían ni una pestaña. Tess no hablaba jamás de su infancia. Contuvieron el aliento, con la esperanza de que les contara algo más. Pero ella no decía nada, y ellas seguían mirándola con gran atención.


    Finalmente, Tess se encogió de hombros.


    —¿Qué puedo deciros? Es muy buena persona, por dentro y por fuera. Ayuda a la gente.


    —¿Haciendo qué? —quiso saber Sara.


    Por un momento pareció que Tess se lo contaría, pero lo que hizo fue abrir la carta del restaurante y enterrar el rostro en ella.


    —¿Entonces? ¿Quién quiere pizza?


    En otra ocasión le preguntaron por qué nunca iba a visitarla. Y ella respondió que se reservaba todas sus vacaciones para ir a sitios y estudiar, y que cuando ella iba a la universidad, viajaban juntos. Sara y Joce pensaron que al hablar de «estudiar» se refería a que estudiaba una carrera. Pero no era así. En el primer año de estudios superiores de ella, se trasladaron a Japón para que él aprendiera Kendo. En su segundo año, fueron a China para que practicara Kung fu, y en el tercero a Tailandia, para que aprendiera Muay Thai. En el año de su graduación, viajaron a Brasil, donde los dos tomaron un curso de jujitsu. «A Mike se le daba un poco mejor que a mí», comentó Tess, burlona.


    De modo que su hermano era un loco del deporte. Aun así, aquello no explicaba cómo se ganaba la vida el misterioso hermano de Tess. Intentaron sacarle información a Rams, pero él mantuvo la boca tan cerrada como la mujer a la que amaba.


    —Si quiere que sepáis algo más sobre su hermano, ya os lo contará ella.


    Pero, por más que lo intentaran, no había manera de averiguar nada. Solo sabían que era detective de policía en Fort Lauderdale, y que «viajaba mucho».


    Y ahora Sara estaba sola con el esquivo hermano de Tess en su apartamento.


    —Creo que se impone una disculpa.


    —Si cree que yo...


    —No, me refiero a mí —se apresuró a intervenir Mike—. Debo disculparme con usted. Mi única excusa es que llevo diez horas conduciendo, que estoy cansado y que lo único que quería era echarme a dormir. No esperaba encontrarme con nadie en el apartamento de Tess. Permítame que sirva yo.


    Levantó la jarra eléctrica, vertió el agua caliente en una hermosa tetera de porcelana —otro regalo de Navidad—, la removió para que se calentaran sus paredes, y desechó el agua. Midió tres cucharadas colmadas de té negro y las echó en la tetera, y a continuación la llenó de agua hirviendo.


    Sara lo siguió con la mirada mientras abría varios armarios en busca de tazas y platitos. Como no sabía dónde se guardaban las cosas, dedujo que no había estado nunca en aquel apartamento. Sabía que en el pueblo no lo conocía nadie, pero ahora entendía que era posible que hubiera usado ese túnel en otras ocasiones y...


    —¿Leche? —preguntó él mientras abría la nevera y sacaba un tetrabrik.


    Ella no daba crédito a lo que veía: Mike vertió la leche en una jarrita a juego con la tetera, y lo dispuso todo sobre una mesa de roble que Ramsey había comprado hacía poco. Después distribuyó unas galletas sobre un plato. Cuando todo estuvo listo, la mesa parecía digna de una duquesa.


    Le retiró la silla para que se sentara. Él lo hizo frente a ella, y levantó el plato para ofrecerle una galleta.


    —Estoy seguro de que no son tan buenas como su pan de manzana.


    Sara sabía que lo decía para halagarla, pero aquello no la apaciguó.


    —¿Qué está haciendo aquí? ¿Y por qué no me ha advertido Tess de su presencia? ¿Y cómo sabía que existía este... túnel?


    —¿Me está diciendo que vive aquí y que no sabe nada sobre el túnel?


    —No, no sé nada sobre él.


    —Entonces, me disculpo doblemente. Tess me habló de él hace un tiempo. Llegó incluso a dibujarme un mapa para mostrarme dónde se encontraba la entrada. Su primo Luke lo encontró mientras cuidaba del jardín, y dijo que era de la época de los esclavos, que lo usaban para huir. Mi hermana me contó que desde hace ya algunos años se dedica a mantenerlo en buen estado. —Le dio un sorbo al té—. No le he preguntado si quería azúcar.


    Sara negó con la cabeza.


    —¿Y dónde piensa pasar la noche?


    Mike miró en dirección al pasillo que conducía a los dos pequeños dormitorios.


    —No —se anticipó Sara, intentado mantener la calma—. No va a pasar la noche conmigo.


    Él la miró con asombro, parapetado tras su taza.


    —¡Ya sabe a qué me refiero! Sé muy bien que es usted policía en una gran ciudad, pero esto es un pueblo pequeño, y no puede...


    Se interrumpió al ver que Mike bostezaba.


    —Lo siento. He tenido un día muy largo. ¿Le importa que use el baño yo primero? A menos que... aaah...


    —No, no tengo que «aaah» nada. Le estaba diciendo que...


    Mike se puso en pie.


    —En ese caso supongo que nos veremos mañana. —Dejó la taza vacía en el fregadero—. Deje los platos ahí, que ya los lavaré yo cuando despierte. Que descanse, señorita Shaw.


    Y, dicho esto, se metió en el único cuarto de baño, situado entre los dos dormitorios, y cerró la puerta.


    «De ninguna manera», pensó Sara. No pensaba pasar la noche bajo el mismo techo que él fueran cuales fuesen las circunstancias. Mientras pensaba en los chismes que se propagarían por el pueblo si lo hacía, se levantó y descolgó el teléfono, dispuesta a llamar a su madre. Pasaría lo que quedaba de noche en casa de sus padres. Si así lo hacía, tal vez la gente no llegara a enterarse siquiera que había compartido aquella última hora con un desconocido. Y, si no se enteraban, nadie se lo contaría a Greg.


    Fue precisamente pensar en su prometido lo que la llevó a dejar de marcar el número de su madre. Volvió a recordar la brusquedad con la que se había ausentado hacía dos noches. Se encontraban en el apartamento de ella —el que él tenía alquilado era muy caro, y él había decidido que no tenía sentido pagar dos mensualidades, y se había mudado al de ella—. Había sonado su móvil poco antes de medianoche, y los había despertado a los dos. Sara vio que lo cogía, amodorrado, pero que al ver el nombre que aparecía en la pantalla se incorporaba al momento, despierto del todo, y decía:


    —¿Qué ocurre?


    Había escuchado en silencio largo rato, unos cinco minutos, y finalmente había sentenciado:


    —No te preocupes. Yo me encargo de todo.


    Y había colgado.


    —¿Qué ocurre? —le había preguntado Sara, sin dejar de parpadear.


    —Nada. Tengo que irme un tiempo, eso es todo. Vuelve a dormirte.


    —¿Un tiempo? ¿Cuánto es «un tiempo»? La boda...


    —Maldita sea, Sara, no empieces de nuevo. Ya sé cuándo es la boda. ¿Cómo voy a olvidarlo, si soy el que ha tenido que encargarse de todo? Ha surgido algo, y tengo que irme. Volveré para la ceremonia. —Cogió la billetera y las llaves del coche que tenía sobre la cómoda, y se fue. Así, sin más. Sin dar más explicaciones.


    Sara permaneció un buen rato sentada en la cama, como si por allí acabara de pasar un tornado. No sabía qué había ocurrido, pero Greg se había largado sin llevarse siquiera sus productos de afeitar, y ella no sabía cuándo volvería.


    Como no podía dormir, apenas amaneció empezó a llamar a Greg. Pero él no respondía.


    Y después, esa misma tarde, Luke la había echado de su propia casa con aquellas horrendas latas de insecticida, y le había explicado que debía fumigar en ese mismo instante, pero que podía trasladarse al apartamento de Tess mientras lo hacía. Sara pensaba instalarse en el dormitorio de invitados, pero Luke insistió en que se quedara en el de Tess.


    —Pero ¿por qué...? —le preguntó Sara—. No necesito...


    —La cama del otro cuarto es muy mala. No le quedan muelles —respondió él antes de salir.


    Todo en conjunto era tan raro que por un momento pensó que estaban a punto de gastarle una broma por su despedida de soltera. Pero, por más que buscara, no veía más indicios.


    Oyó correr el agua del baño, y en ese momento se le ocurrió que, en realidad, no le importaría que Greg llegara a saber que el hermano de Tess había pasado la noche en aquel apartamento, con ella. «¿Qué otra cosa podía hacer?», le preguntaría, parpadeando, haciéndose la inocente. Y le diría: «Era de noche, y no tenía adónde ir. Ya ves que no tenía alternativa.» Al imaginar los celos y la ira de Greg, sonrió, camino de su dormitorio. Sí, tal vez fuera buena idea que Greg llegara a saber que otro hombre había estado a solas con ella.


    Mientras cerraba la puerta, pensó en el forcejeo que había librado con el hermano de Tess. Aquel hombre se movía deprisa, no había duda. Y al situarse encima de ella, había notado su musculatura. Aun así, poco después, en la cocina, había manejado la tetera con la delicadeza de una geisha. Ella estaba acostumbrada a hombres como Luke, o como su padre, que no movían un plato de sitio.


    Ya empezaba a dormirse cuando oyó que Mike salía del baño, y recordó que finalmente no le había dicho por qué estaba ahí ni por qué Tess no la había advertido de su presencia. «Mañana —pensó— compraré un candado para esa trampilla, y uno de los dos tendrá que irse.»
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    Sara durmió hasta tarde y, a la mañana siguiente, tardó unos instantes en recordar lo que había ocurrido la noche anterior. Se dio la vuelta y, boca abajo en la cama, observó el suelo. Allí había una pequeña alfombra, pero una de sus esquinas estaba levantada, testimonio del desastre del día anterior. Se levantó, la apartó y constató que el rectángulo cortado en los tablones de madera seguía siendo claramente visible.


    «Pienso decirle a Luke Connor lo que pienso de él», dijo en voz alta. Le molestaba que le hubiera dejado instalarse en el apartamento sin haberle hablado de la existencia de aquella trampilla que conducía a... ¿A qué?, se preguntaba. Que aquel hombre hubiera ascendido hasta ella significaba que debía llevar a alguna salida subterránea. Entonces ¿por qué en el pueblo no sabía todo el mundo que en Edilean Manor había un túnel secreto? Ya le parecía oír a su primo diciendo: «Si lo supieran, ya no sería secreto.» En ocasiones, Luke podía resultar desesperante.


    Sara se vistió sin prisas, y sin hacer ruido. Si aquel hombre había conducido desde Fort Lauderdale el día anterior, seguramente querría dormir un poco más. Pensaba mostrarse cordial y amable con él cuando despertara, pero también firme: tenía que irse. No podía permanecer en el apartamento con ella. Una cosa era contarle a Greg que un hombre había pasado una noche allí porque se trataba de una emergencia, y otra muy distinta explicarle que ese hombre se había quedado dos noches, o más.


    Entonces pensó que tal vez fuera ella la que debiera irse. Pero ¿adónde iba a ir? Si se trasladaba al dormitorio libre de la casa paterna, tendría que aguantar una vez más los sermones de su madre, que creía que Greg Anders no estaba a su altura. O, peor aún, tendría que ver cómo su padre la miraba con aquellos ojos llenos de tristeza.


    Sara había vivido en Edilean toda su vida, y tenía muchos amigos, por no hablar de familiares, y podía, sin duda, instalarse con alguno de ellos. Pero si lo hacía la acribillarían a preguntas. Querrían saber adónde había ido Greg, y cuándo iba a volver. ¿Regresaría a tiempo para la boda?, le preguntarían. Y que ella no tuviera respuestas a aquellas dudas les llevaría a formular la pregunta que ella más odiaba: ¿Estaba absolutamente segura de que quería casarse con él?


    No. Allí donde estaba, en el apartamento de Tess, tan cerca del suyo, era donde iba a quedarse. Si necesitaba ropa limpia, o algún material de costura, podía ir a buscarlo fácilmente. Lo único que tenía que hacer era contener la respiración para que los gases de los insecticidas no la afectaran. Y eso podía hacerlo.


    Cuando estuvo vestida, salió de puntillas del dormitorio y realizó una breve incursión en el baño que, por cierto, estaba impecablemente limpio. Nada de pelos en el lavabo, ni de espuma en la mampara de la ducha. Estaba exactamente como ella lo había dejado, hasta el punto de que por un momento pensó que tal vez todo había sido un sueño y ningún hombre había entrado en su dormitorio por ninguna trampilla.


    Tras salir del baño, se fijó en la puerta cerrada del otro dormitorio. No había oído el menor ruido. Sobre la mesa de la cocina encontró una nota. La levantó y la leyó:


     


    Una vez más, siento mucho lo de anoche. No era mi intención molestar a nadie. Me voy a Williamsburg al gimnasio, y después debo hacer unos recados. Almorzaré en el Williamsburg Inn a la una. Si le apetece descansar un poco del trabajo y quedar conmigo, tal vez de ese modo pueda compensarla un poco por el susto de ayer. Regresaré a casa sobre las cinco, y esta noche cocino yo. ¿Qué le parece si nos turnamos? Si hay algo que necesite de la ciudad, o si le apetece hablar conmigo, no dude en llamarme.


     


    Le había anotado el número de móvil con el prefijo de área 954.


    Sara dejó la nota sobre la mesa. «De todos los hombres descarados y presuntuosos...», dijo en voz alta. ¿Comer con él? Debía de saber perfectamente que estaba a punto de casarse. La noche anterior, cuando Tess le había contado por teléfono quién era ella, él había dejado claro que ya sabía de quién se trataba, de manera que seguro que sabía incluso el día y la hora de la boda. ¿Y qué significaba aquello de «si le apetece hablar conmigo»? ¿Acaso creía que no tenía amigos? ¿Y lo de «turnarse» para cocinar? ¿Cuánto tiempo planeaba quedarse?


    Indignada, echó un vistazo a la cocina y vio que había cumplido su promesa y había recogido todo lo que habían usado la noche anterior. Al abrir la nevera constató que las pocas cosas que contenía estaban pulcramente ordenadas.


    «No es mi tipo de hombre», declaró en voz alta.


    En silencio, se comió los cereales, metió el cuenco en el lavavajillas y regresó a su dormitorio para ocuparse del trabajo del día. Pero al mirar las tres cajas de ropa del armario, y las otras diez o doce prendas colgadas en perchas, habría querido cerrar la puerta y largarse.


    Todo aquello era culpa de Greg, pensó. El ciento por ciento lo había causado él. ¿Por qué había tenido que desaparecer de aquella manera? ¿Por qué no había podido decirle adónde iba, y qué era eso tan importante de lo que debía ocuparse? ¿Por qué no había podido dejarle una nota como la que había redactado el hermano de Tess? «Mi querida Sara —podría haber escrito—, siento mucho haber tenido que irme...» Cuando llegaba a ese punto, ya no sabía cómo continuar. Dos noches atrás, habría dicho que sabía prácticamente todo lo que tenía que saber sobre el hombre con el que pensaba casarse. Los dos habían pasado muchas horas juntos, mientras él le contaba muchas cosas sobre su vida anterior. Le había hablado con detalle sobre las dos mujeres que lo habían tratado tan mal, tan mal que era un milagro que hubiera podido interesarse por otra mujer. Pero también le había dicho que el amor que ella le daba le había hecho olvidar todo lo que le había ocurrido antes.


    Entonces, si sabía tanto sobre él, ¿quién le había llamado y había hecho que saliera corriendo? ¿Quién, además de Sara, era tan importante como para que lo dejara todo y se fuera de ese modo?


    Cuando sonó su teléfono móvil, salió tan disparada que seguramente debió de parecer un futbolista lanzándose a por una pelota.


    —¿Sí? —dijo, casi sin aliento.


    —Sara, querida, ¿estás bien?


    Era la madre de Luke, su prima política, pero como era de la edad de su madre, y siguiendo una tradición sureña, ella siempre la llamaba «tía».


    —Estoy bien, tía Helen. Es que me he tropezado cuando iba a buscar el móvil. Siento lo de los disfraces para la feria de este año, pero tengo tantas cosas que hacer para la tienda que no he podido ocuparme de ellos.


    —No te preocupes, cielo. Mi hermana y yo ya estamos confeccionándolos. Solo quería saber si hay algo que pueda hacer para ayudarte con tu invitado.


    —¿Mi invitado?


    —Sí, el hermano de Tess, Mike. Qué hombre tan educado y dispuesto, ¿verdad? Cuando me ha contado que se estaba quedando en el apartamento de Tess y me he acordado de que Luke ha tenido que fumigar el tuyo, he pensado en lo amable que has sido al dejar que se quede ahí.


    Sara consultó la hora en el despertador que tenía sobre la mesita de noche.


    —Tía Helen, solo son las nueve y media. ¿Cómo te has enterado de tantas cosas en tan poco tiempo?


    —He vuelto a quedarme sin batería en el coche... Pienso despellejar vivo a mi marido si no me compra una nueva hoy mismo, y Mike me ha llevado al pueblo. En el camino, he tenido ocasión de preguntarle algunas cosas. Qué hombre tan agradable. Me ha encantado pasar un rato con él.
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